
SEMANARIO 
INSTRUCTIVO 

DEL DL/C 19 DE DICIEMBRE DE 1829. 

DE LA F I L O S O F Í A NATURAL 

6 ESPERIMENTAL. 

Concluye el artículo del número anterior. 

Los astrónomos, ayudados de excelentes 
telescopios, y con el auxilio de la geonie-
tria y el cálculo, han llegado no solo á 
obseívar las estrellas, los planetas y sus sa­
télites , sino que también han conseguido me­
dir la altura de las montanas de la luna por 
la sombra que refleja su superficie, y has­
ta volcanes han descubierto en la misma 
luna (*). 

(*) En la sesión que el dia primero de 
Diciembre del año próximo pasado celebré 
la Real Academia de ciencias de París, se 
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Las tablas de los movimientos de los 

cuerpos celestes, que por estos diversos me­
dios han logrado construir, son de una in­
mensa utilidad para la navegación. Los eclip­
ses de los sate'litcs de Júpiter, y las tablas 
de los movimientos de la luna, facilitan 
á los marinos el medio de determinar el 
punto en que se Jialla un navio en alta mar. 

*^ W Por la altura del sol al medio dia se 
JÍ- ' i^ viene en conocimiento de la latitud de un 

3pa''<'gc^ esto es, de lo que dista del ecua-
*do>\ que es un círcnlo que se supone tra-

/ zaJo al rededor de la superficie del globo 
dividiéndolo en dos partes iguales j y las ta­
blas espresadas, y la observación de los sa­
télites de algunos planetas dan la longitud, 
esto es, su distancia á levante ó á poniente 
del observatorio en que se calcularon dichas 
tablas; de consiguiente, pueden de esta manera 
saber los navegantes en que punto del mar se 

dio cuenta de una memoria que remitió Mr,. 
Rouzier, en la cual trataba de probar que el 
sol no estaba tan distante de la tierra co­
mo hasta ahora se había supuesto., y tacha-
ha de error el creer que distaba mas de 24 
millones; pero en una carta del mismo que 
se leyó en la sesión del 8, confesaba haber­
se equivocado por haber omitido una cifra. 
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hallan, cuanto camino han andado desde su 
salida del puerto , cuanto les queda que 
andar y la dirección que deben tomar para 
llegar á su destino. 

Las ventajas pues de esta ciencia son 
evidentes en un gran número de circuns­
tancias; pero nada signilican si se compa­
ran con la elevación de ideas que esta cien­
cia excita en nosotros, á la vista de esos 
innumerables mundos, que corren la inmen­
sidad del espacio con la mas perfecta re­
gularidad, y un movimiento prodigioso, so­
metido 3 un principio único y uniforme, 
que somete igualmente á sus leyes las par­
tes mas pequeíias de la materia. Aquí es 
cuando se debe esclamar coa el salmista: 
Caeli enarrant gloriam De¿. 

La aplicación de la dinámica á los mo­
vimientos de los cuerpos celestes, que aca­
bamos de examinar, forma la ciencia de la 
astronomía física: la aplicacúon de la di­
námica al cálculo, y á la producción y di­
rección del movimiento, forma la ciencia 
de la mecánica, que algunas veces se lla­
ma mecánica práctica, para distinguirla del 
uso mas lato de la palabra mecánica, que 
se refiere á todo lo que tiene relación con 
el movimiento y la fuerza. El principio fun­
damental de esta ciencia, de que ella mis-
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ma se sirve con particularidad, nace inme­
diatamente de una propiedad del círculo, a 
saber, que su circunferencia está en pro­
porción de su diámetro. Notaremos de paso 
que casi todos los descubrimientos, ó inven­
ciones del hombre, se apoyan en verdades 
tan sencillas como esta, por cuyo medio au­
menta casi ilimitadamente su fuerza. Nada 
es tan instructivo como el observar, al estu­
diar las ventajas y la importancia de las 
verdades científicas, cuan triviales 6 áridas 
parecen á primera vista. Pondremos un ejem­
plo. Una de las consecuencias inmediatas 
de la indicada propiedad del círculo es que 
si una lara de metal, ó una vara de ma­
dera o' de cualquiera materia sdlida se co­
loca sobre un eje de mofJo que pueda mo­
verse libremente como el brazo de una ba­
lanza, cada una de sus partes puesta en mo­
vimiento describirá un círculo proporcio­
nado á su longitud: estos círculos serán igua­
les si el punto de apoyo ú eje está en el 
centro de la vara; pero si se halla por ejem­
plo, mas cerca de un estremo que de otro, 
describirá un arco tres veces mas corto que 
el que descriljirá el estremo opuesto en el 
mismo tiempo; pero si el brazo largo des­
cribe un círculo tres veces mayor, se mo­
verá también coo una velocidad tres veces 
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mas grande: una fuerza pues, cualquiera 
que se le aplicase, equilibraría una resis­
tencia tres veces mas grande, aplicada en la 
estremidad del brazo mas corto, pues ambo» 
brazos se mueven en dirección opuesta; asi 
pues una libra de peso aplicada en la es­
tremidad del brazo largo equilibrará tres li­
bras colocadas en la estremidad del mas cor­
to. La vara de metal, ó la vara de madera de 
que hemos hablado es lo que se llama pa­
lanca , y la misma regla se aplica á to­
das las dimensiones que pueda tener una 
palanca. Supongamos, por ejemplo, una de 
17 pies de longitud, y el eje ó apoyo á un 
pie de distancia de una de sus estremida-
des; si á este se le aplica el peso de una 
libra, equilibrará el de una onza puesto 
en el estremo contrario. Si en lugar de una 
onza colocamos en la estremidad mayor la 
estremidad menor de una segunda palanca 
de igual longitud, que tenga también su 
punto de apoyo á un pie de distancia, y 
si después colocamos la estremidad mayor 
de esta segunda palanca sobre la estremi­
dad menor de una tercera, cuyo punto de 
apoyo también se establezca á un pie de 
distancia, y ponemos una onza de peso sobre 
su estremidad mayor, esta onza moverá una 
libra eu la estremidad mayor de la según-
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da palanca, esta libra en el acto de levan­
tarse equilibrará i6 libras en la estre-
midad mayor de la primera palanca que 
levantará 256 libras en la estremidad me­
nor. Si en vez de una onza se pone una 
libra en la estremidad mayor de la terce­
ra palanca, equilibraní 16 en la estremi­
dad menor de la segunda palanca, que equi­
librará 256 en su estremidafl menor, que le­
vantará 4096 también en la menor de la 
primera , esto es, la libra referida equili­
brará de tal modo las 4096 espresadas, que 
el nías leve impulso dado con un dedo, ó 
la mano de un niño, tendrá poder para mover 
este peso que apenas podrian tirar dos ca­
ballos. Por esta razón se dá á la palanca 
el nombre de poder, ó potencia mecánica. 

Cudntanse otras cinco potencias mecáni­
cas, fundadas todas en el mismo principio, 
que en último resultado se resuelve co­
mo combinación de palancas. Asi una cabria 
ó una rueda de aspas no son otra cosa mas 
que una palanca que se mueve al rededor 
de su eje, y que por medio de una cuer­
da, que se enrosca sobre el cilindro, conser­
va siempre el efecto-TWoducido durante cada 
parte de su movimiento. En ese caso, las 
aspas de la rueda son el brazo largo, y el 
medio' diámetro del cilindro forma el braao 
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corto de la palanca. Combinando de este 
modo palancas, ruedas y garruchas se con-
águe tal aumento de fuerza, que á no ser 
por la resistencia del roce, y la del aire no 
tendría limite el efecto de la mas pequeña 
fuerza multiplicada de esta manera. Fun­
dado en este principio Arquimedcs, uno de 
los mas grandes niatcniáücos de la antigüedad, 
se jactaba de que era capaz de levanlarel glo­
bo como le diesen un punto de apoyo. Una 
verdad pues tan sencilla, como la que sen­
tamos antes, es la Lase única de toda po­
tencia mecánica. Por medio du ella levan­
tamos pesos inmensos, partimos montaíías 
enormes, sacamos de las entrañas de la 
tierra sus tesoros, y en una palabra, eje­
cutamos trabajos, para los cuales seria ine­
ficaz toda la fuerza humana auxiliada con 
la de los animales, que el hombre ha some­
tido á su dominio. 

La apUcacion de la dinámica á la pre­
sión y á los movimientos de los fluidos, 
constituye una ciencia que toma diferentes 
nombres, según son los fluidos, densos y 
líquidos como el agua, ó ligeros é invi­
sibles como el airo. Llámase en el primer 
caso hidrodináimca de las dos palabras grie­
gas que significan agua y potencia, y en el 
segundo pneumática^ de una palabra tam-
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bien griega que significa aire d soplo. La 
hidrodinámica se subdivide en otras cien­
cias, á saber; la hidrostátiea de dos pala­
bras griegas que significan equilibrio y agua^ 
que trata del peso y de la presión de los 
líquidos, y la hidráulica que trata de au 
movimiento, y toma su nombre de un ins­
trumento de música griego, cuyos sonidos 
producia el agua encerrada en tubos. 

Los descubrimientos que ha proporcio­
nado la esperiencia en unión con los racio­
cinios matemáticos acerca de la presión y 
del movimiento de los fluidos , son de la 
mayor importancia, tanto si se aplican á al­
gún ramo de industria, como si se quiere 
limitarlos al examen de los fenómenos na­
turales. Está probado, por ejemplo, que la 
presión del agua sobre una superficie cual­
quiera que la sostiene, no es de modo al­
guno proporcionada á la masa ó cantidad 
del líquido, sino solo á la altura que tie­
ne, por manera que un tubo largo y an­
gosto, que contenga una ó dos libras de 
agua, podr^ producir sobre la superficie 
en que se apoya una presión de 20.000 
ó 30.000 libras , y aun tres ó cua­
tro veces mas, sin aumentar la cantidad 
de agua si se alarga el tubo, estrechándole al 
mismo tiempo en proporcioíi de lo que se 
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alarga, a fin de que sea siempre una mis­
ma la cantidad de agua que contiene. Tan 
poderosa y estraordinaria propiedad de la 
materia parece desde luego increíble; pero 
llegando á conocer sus leyes, se ve que ya 
no es sino uno de los innumerables y sen­
cillos medios que emplea la naturaleza pa­
ra producir sus efectos mas sorprendentes. 
Otra consecuencia sacaremos de paso, y es 
que cuando se emplean agentes tan enér­
gicos , es necesario tomar precauciones con­
tra los accidentes que pueden resultar, y 
calcular bien sus efectos, tanto para evitar 
los daños que pueden causarnos, como para 
sacar todas las ventajas posibles. 

No son menos importantes en sí, ni me­
nos susceptibles de útilísimas aplicaciones 
los descubrimientos relativos al aire. Este 
agente, aunque invisible, no es menos po­
deroso que el agua, tanto con respecto á 
las operaciones de la naturaleza, como con 
respecto á las de las artes. Esperimentos 
tan sencillos como convincentes , prueban 
que el aire ejerce una presión de 1 5 3 1 6 
libras cada pulgada cuadrada, por manera 
que aunque una mano nuestra sufre sobre sí 
una presión de cerca de 300 libras, esta pre­
sión está equilibrada por otra igual debajo 
y al rededor de la misma mano: en este 



(lo) 
supuesto SI se llegase á quitar el aire de 
debajo, la presión superior no hallándose 
ya equilibrada con la inferior, ejercería 
toda su fuerza. En este principio estriba 
la subida del agua en las bombas: el mo­
vimiento del émbolo saca el aire del tubo, y 
la presión del aire esterior obliga á subir 
el agua hasta la altura de 3 2 pies, por que 
una columna de agua de estvi altura es de 
un peso igual al de una columna de aire 
del mismo diámetro. De la misma causa 
dimana la subida del mercurio en los ba­
rómetros; pero siendo el mercurio 13I Ace­
ces mas pesado que el agua, solo sube has­
ta 28 pulgadas. En el mismo principio es­
triba igualmente el movimiento de algunas 
máquinas de vapor: el peso de la atmosfe­
ra empuja el ¿mbolo de arriba abajo, por 
que el vapor introducido debajo echd fue­
ra el aire, y enfriado de repente se con­
virtió' en agua. En esto mismo consiste el 
que algunos animales anden en la superii-
cie perpendicular de las paredes, d en los 
techos, por que enrareciendo el aire que 
hay entre sus pies y la pared, la presión 
que ejerce entonces el aire sobre la parte 
esterior de sus mismos pies, basta para sos­
tenerlos. 

La óptica.) que viene de la palabra grie-
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ga »er, trata de la naturaleza de la luz, 
y de las sensaciones que esta produce. Pre­
senta esta ciencia un vasto y abundante 
campo de importantísimas observaciones, y 
á ella deben las artes y las demás ciencias 
esos útiles instrumentos, que nos proporcio­
nan el medio de examinar las partes mas 
pequeñas de la estructura de los cuerpos ter­
restres, y de calcular con la mayor pre­
cisión la estension y los movimientos de los 
astros mas lejanos. Considerada como obje­
to de curiosidad presenta particularidades 
notables, habiendo sido el ingenio porten­
toso de Nevvton el que descubrid las prin­
cipales. Una de ellas es la de que la luz 
que nos parece blanca está realmente com­
puesta de siete colores mezclados con cier­
ta proporción. Otra presenta la realidad de 
la mas asombrosa congetura. Habiendo ave­
riguado que los cuerpos mas combustibles 
eran los que reflejaban con mas fuerza la 
luz, sacó la consecuencia de que el agua, 
y sobre todo el diamante , eran cuerpos su­
mamente combustibles, y un siglo después 
confirmó la esperiencia semejante congetura. 

Los descubrimientos mas importantes de 
la electricidad ^ palabra que en griego sig­
nifica ámhar^ se deben á un hombre que 
por la estension y solidez de su talento, no 
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desmerece que se le coloque después de 
Newton: hablamos del Dr. Franklin, á cu­
yo patriotismo no debid menos la indepen­
dencia de los Estados-Unidos, que á sus 
trabajos los progresos de los conocimientos 
humanos. La electricidad trata de una sus­
tancia particular, que teniendo á un mismo 
tiempo las propiedades de la luz y del 
calor, se desMiroIIa por medio de la frota­
ción ei> la superficie de cierta clase de cuer­
pos «orno son el vidrio, la cera, la seda, el 
ámbar &c., y puede hacerse pasar por otros 
como las maderas, los metales, el agua &c. 
Franklin descubrid que la electricidad pro­
ducida de este modo, era de la misma na­
turaleza que la sustancia, que desenvuelta 
sobre las nubes, produce los relámpagos y 
los truenos, y este descubrimiento le sugirió 
la idea de preservar de los rayos los ediii-
cios, atrayendo de las nubes el fluido eléc­
trico por medio de una punta de metal, co­
mo habia notado que pedia hacerse con 
los cuerpos electrizados. La invención de 
los para-rayos^ y su conducta en la con­
tienda que establecid la independencia de los 
Estados-Unidos, han inmortalizado su nom­
bre. 

De haber observado algunos movimien­
tos en las patas de una rana muerta, re-
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sultó el descubrimiento de la electricidad 
animal 6 del galvanismo, que tomó este 
nombre de su descubridor Galvani , celebre 
médico italiano, que fué el primero que 
estudió este fenómeno. Esta ciencia ha sido 
de una utilidad inmensa para la química, 
tanto que ha cambiado enteramente su es­
tado : nueva prueba de que la naturaleza 
nos paga con prodigalidad el trabajo que 
nos tomamos en examinar sus pasos y sus 
operaciones. Así pues á una observación ac­
cidental , pero aprovechada con empeíío, me­
ditada con perseverancia y acompañada de 
muchos cálculos y esperiencias, somos deu­
dores de la mayor parte de los inmensos 
prí^resoa que ha hecho la ijufmica de po­
cos arios ú esta parte, y de los que proba­
blemente seguirá haciendo. El grado de im­
portancia y de interés, que ofrece el estudio 
de la química, es fácil de conocer, sabien­
do que trata de la naturaleza íntima de 
todos los cuerpos, de la relación que tie­
nen todas las sustancias con el calor, 6 
entre ellas, de las combinaciones de unas 
con otras, de la t'omjwsicion de las que la 
naturaleza produce en estado de combina­
ción, y de la aplicación de todas á las artes 
y á las manufacturas. 

Varios ramos de ciencias particulares per-
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tenecen con especialidad á algunas profe­
siones, como son la medicina y la cirugía. 
Otros se comprenden fácilmente cuando se 
poseen loe principios de la mecánica y de 
Ja química, de los cuales no son sino apli­
caciones, como los que tratan de la es­
tructura de la tierra, de las alteraciones 
que ha sufrido; de los movimientos de los 
miísculos, y de la estructura de los anima­
les; de las propiedades de las sustancias ani­
males y vegetales, ó como la agricultura de 
la calidad de los terrenos, de los abonos 
que les convienen, y de los métodos de cul­
tivo. Otros ramos solo son colecciones de 
hechos de un grande interés, pero fáciles. de 
comprender y apreciar por cualquiera que 
sepa leer. Esta clase pertenece á la histo­
ria natural en cuanto á los hábitos de los 
animales, y á los cuidados que requieren, tan­
to estos, como las plantas. 
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DON R A M I R O , 

(J EIi SABIO DE LA ALDEA. 

El agua. 

Acercábase el invierno; hacía dias que 
Uovia, y los ríos y los arroyos llevaban 
mucha agua. Comenzaba á sentirse el frió, 
las cumbres de las altas montañas estaban 
cubiertas de nieve, y ya los vecinos de 
la aldea se reunían por la noche en casa 
de D. Ramiro, quien oyéndolos quejarse 
de la estación, se propuso esplicarles lo que 
eran el agua, la nieve, el hielo y el va­
por, dando principio de esta manera. 

Os acordareis que hablando del aire os 
dije que no era un elemento, como se creia 
antes: lo mismo se opinaba acerca del agua, 
pero tampoco el agua es un elemento, sino 
un fluido compuesto, como el aire, de dos 
gases, á saber, de una parte de gas oxíge­
no., y de dos de gas hidrógeno llamado tam­
bién gas inflamable. Los quánicos han com­
probado este hecho, descomponiendo desde 
luego el agua y formándola otra vez por 
medio de la combinación de los dos gases 
de que realmente se compone; por üiane-
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ra que ninguna duda queda en este par­
ticular. 

Bajo tres formas distintas se nos pre­
senta el agua, y son, en estado líquido, en 
estado stílido, esto es, como liielo, d en es­
tado de vapor. 

El agua líquida, que es la que mas nos 
importa conocer, pesa 70 libras cada pie 
cdbico: no puede comprimirse ó hacer que 
ocupe menos lugar que el que naturalmente 
ocupa .f sino por medios estraordinarios. El 
agua llovediza es casi tan pura como el 
agua destilada, y en este estado es un lí­
quido sin sabor, sin color y sin olor; pero 
ks aguas que salen del seno de la tierra 
formando manantiales, fuentes, arroyos, y 
luego rios, que desembocan en el mar, es­
tas aguas tienen casi siempre disucltas en 
ellas algunas sustancias terreas ó salinas, 
y cuando estas sustancias son tan abundan­
tes que dan cierto gusto al agua, ó contri­
buyen á la salud de los que la beben, en-
ttínces se llaman aguas minerales, y ter­
males cuando son naturalmente calientes. 
Nuestra España abunda en muchísimas aguas 
de esta clase tan medicinales, que todos los 
anos recibe de ellas la salud un numero con­
siderable de enfermos. 

£1 agua salada es mas abundante que 



(^7) 
la dulce, pues forma todos los mares, eil 
cuya coiiiparacion nada son los arioyos, 
los torrentes ni los rios. El agua es el me­
jor de todos los niveles, pues cede al mas 
pequeño declive ^ jamas sabe de su nivel 
natural sino violentada, y su peso reuni­
do á su rapidez, d á la altura de donde cae, 
se emplea*en hacer andar los molinos y 
otras máquinas. 

El ^ffa, como la mayor parte de los 
demás líquidos, tiene la propiedad de eva­
porarse, sobre todo cuando caen sobre su 
superficie los rayos del sol: el agua que se 
desprende de esta manera, se memela con el 
aire sin alterar su pureza; sin embargo, 
cuando su cantidad es muy gr:in,le nos 
quita una parte de luz ocultándonos el soL, 
y así es como se forman las nubes, la 
niebla, la lluvia, d la nieve. Ninguno de 
vosotros poJrá dudar de lo que digo, por 
que si los pantanos se secan en el verano, 
si- la ropa que lavan vuestras mugeres se se­
ca' tendida al aire, y si los caminos se 
endurecen, desapareciendo el barro y los 
.charcos que los iia;:en intransitables en in­
vierno, todo dimana de la evaporación na­
tural del agua. 

Es muy tácil tamliien hacerse cargo de que 
mas agua debe evaporarse de la superficie 

20 
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del mar que de la superficie de la tierraj 
así es que los vientos, que traen regular­
mente la lluvia, son los que pasan sobre 
el océano ó el mediterráneo. Cuando el sol 
calienta mucho al acabar de llover, es se-
fial cierta de quu va á caer todavía mas 
agua , como lo saben todos, y este es otro 
efecto del mismo feno'meno. 

La evaporación d i agua, la formación 
de las nubes, y la llcvia, que es una con­
secuencia necesaria de eli is, son otros tan­
tos i)cuef cios de la divina proviueucia, ])or 
que los vientos cciía-.-do Jas nubes de una 
estremi^.ad á la otra del mundo, éstas der­
raman la felicitiaú y k abindancia, ^ferti­
lizan! lo con su rie)T0 nuestras campiñas. 

El agua en íiu es una sustancia abso­
lutamente necesaria para 11 vida: es la be­
bida natural de li especie hurrana, y de 
la mayor part̂ j de los animales; es el prin­
cipio esencial de la vegetación, y la falta 
de este fluido es una de las mayores cala­
midades del mundo. Algún dia os diré co­
mo se hace para que el agua mas sucia y 
asquerosa, sea tan clara, tan fresca y tan 
buena como la de una fuente: acordádme­
lo si acaso se me olvidase. Hablemos aho­
ra del hielo. 

El hielo no es otra cosa mas que el 



agua consolidada por electo del frió: en este 
estado perdió su fluidez y su movilidad, to­
mando la apariencia del cristal. Conver­
tida en hielo, aumenta en voliímcn y dis­
minuye en peso, y así cuando einjjieiían 
á deshelarse los ríos, se ven nadar sobre el 
agua témpanos de hielo. Su au.nento es el 
que hace nnichas veces reventar las vasijas 
cuando se hiela el agua en ellas. El agua 
salada, ó la que esta jiiezclada con algún 
licor espirituoso, se separa y se hiela sola; 
por esta razón los te'mpaüos de hielo en el 
mar no son salados, y en algunos paiseg 
consiguen dar mas fuer/.. y espíritu al vino 
haciéndole helar, y sacándole antes que se 
deshiele el agua, que es el meiüo de se­
pararla del vino. 

En los mares cerca de los polos hay 
montañas inmensas de hielo, y los nave­
gantes, que muchas veces las encuentran, si 
no logran separarse, unas veces dan en ellas 
y se pierden, y otras quedan los buques 
detenidos sin poder salir hasta que la es­
tación facilita el deshielo. 

La nieve es el resultado de una niebla 
espesa, que el frió convierte en una infi­
nidad de átomos de hielo imperceptibles, los 
cuales reunidos forman copos ligeros, que 
caen con mas o menos abundancia, cu-
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briendo la tierra con una capa mas d me­
nos espesa según la estación d el clima, y 
cuyo efecto es preservar del frió los ve­
getales que cubre. Sucede algunas veces, y 
especialmente cuando no hay viento, que 
cada partícula de nieve que cae tiene la 
forma de una hermosa estrellita con seis 
radios sobremanera delicados y parecidos á 
plumas. 

La nieve se endurece con el tiempo, ó 
por efecto de un gran frió se convierte tam­
bién en hielo cuando la comprimen mu­
cho. En ciertos paises en donde cae en 
gran cantidad, como en Suiza , en Saboya 
&c. hay montanas en que la nieve nunca 
se derrite, y es la que produce aquellas 
celebres masas de hielo, que se conocen 
en Suiza con el nombre de glaci'ers, y son 
la admiración de los viageros por el aspec­
to sorprendente que presentan. Cuando la 
nieve se amontona en pendientes muy rá­
pidas, llega tiempo en que no pudiéndose 
sostener, se desprende en gnndes masas, y for-
niantlo enormes alnJes, arrastra tras sí, ar­
rolla y cubre cuanto encuentra, y no po­
cas veces aldeas enteras. En otra ocasión 
os din^ como se componen los saboyanos 
para Iiacer derretir la nieve en sus jar­
dines un poco antes del tiempo ordinario. 
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El agua reducida á vapor por medio 

del fuego, 6 por el efecto ordinario del sol, 
ocupa 1700 veces mas espacio que el 
agua líquida , que es decir que un pie 
cúbico de agua produce 1700 pies cúbicos 
de vapor, y por este grande aumento de 
volumen y por la enorme fuerza que re­
sulta, el vapor del agua causa efectos mas 
asombrosos que los de la pólvora. 

Hace tiempo que en muchas partes ha^ 
bia bombas de fuego, que servian para ha­
cer subir el agua, y estas máquinas las 
movia el vapor del agua que se ponia á 
hervir en calderas construidas al intento; 
pero ea el dia esta nueva fuerza que se lia 
sostituido con mucha ventaja á la de las 
corrientes y caidas de agua, á la de los 
animales, y con mas razón á la de los hom­
bres, se emplea para hacer mover toda 
clase de máquinas. Nada os diré de los bar­
cos de vapor, por que ya los conocéis; pero 
concluiré poniendo en vuestra noticia, que 
ya el vapor se emplea en labrar el hierro, 
hilar el algodón, tejer las telas, fabricar la­
drillos, imprimir, y hasta se hacen caño­
nes y fusiles, en que se usa el vapor en lu-. 
g£̂ r de la po'lvora. 
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LITERATURA INDIA. 

Usurpación moderna de los derechos antiguos 
de las mugeres en la India, por Ranirno-
hun-Roy. 

Tal es el título de una obra impresa en 
Calcuta en idioma ingles y en el de Ben­
gala , y de la cual el Oriental Herald hace 
un estenso estracto, elogiando sobre todo el 
objeto que se propone en ella su autor, 
que se reduce á contribuir á la abolición 
del cruel suicidio de las viudas indias, que 
se queman vivas en la misma hoguera de 
sus difuntos maridos. 

Rammohun-Roy es un autor bastante­
mente conocido por todos los que se dedi­
can á la literatura de la India. Este Bra­
ma se ha adquirido grande opinión por su 
carácter respetable y sus conocimientos poco 
comunes. Todos sus esfuerzos se dirigen, 
tanto á restablecer la pureza de la antigua 
religión de los indios, sosteniendo que siem­
pre fué el juonoteismo, ó la creencia en un 
Dios único, como á combatir el politeísmo 
6 pluralidad de los dioses, que según él se 
ha introducido en la India en tiempos mo­
dernos. Este ya es un paso para que los 
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misioneros cristianos encuentren luego me­
nos dificultad para la iatroí!accion de la re­
ligión verdadera, j la humanidad consiga 
ver estingaido el horrible abuso de la que­
ma de las mugcres. 

Como el total desamparo en que se 
hallan las viudas que no se sacrifican 
después de la muerte do sus maridos, es una 
de las principales ca'.sds da la coiitiuuacion 
de un abuso tan bárbaro, Rainmohun-Roy 
prueba que los anáguos, por 2-iedio de sus 
leyes sobre herencias, habian sobradamente 
provisto al bien estar de las mugares, ase­
gurándole el goce de una vida cduioda c 
independiente. Con este objeto cita varios 
legistas ixiuy conocidos en la India, y cuya 
autoridad es d¿ aucho poso en aquel pais. 
De sus citas resulta, que ú ia laucrte de un 
padre, la madre debe hereJ r̂ una porción 
igual á la de ua iiijo y una hija: este de­
recho se estendia t-uubic.n á b s suegras, á 
las abuelas y a'_m á V\s esposas de inlivi-
duos que no liubiesen teniuo de ellas hijos 
varones. 

Los modernos han limitado este dere­
cho que los antiguos coaccdian á las viu­
das ; por .. rmera que con las interpreta­
ciones y limitaciones de las leyes primerdia-
les, las madres y las suegras se hallan en-
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teramente privadas de todo en la reparti­
ción de los bienes de sus difuntos mari­
dos. La certeza pues de tener que pasar el 
resto de su vida en la miseria, debe pre­
cisamente contribuir, en unión con sus preo­
cupaciones religiosas, y las impresiones re-
cibiJas de su edad mas tierna, á inclinarlas 
a sacrificarse en las hogueras de sus cs-
posüg. 

Las restricciones modernas, relativas á 
la herencia de las mugeres, son también 
un estímulo para la poligamia, que es una 
de las causas de la mayor miseria en las 
familias indias. Como el grande objeto de 
todos los indios es el de favorecer el primo^ 
génito, la ley que los dispensa de' legar 
una parte de sus bienes á las mugeres, re­
mueve el principal obstáculo que pudiera 
encontrar su inclinación, respecto del núme­
ro de las mugeres con quienes pueden casarse. 
Algunos, con especialidad los Bramas de dis­
tinguido nacimiento, se casan con diez, vein­
te y hasta treinta mugeres, bien sea por 
motivos de conveniencia, bien sea para sa­
tisfacer sus brutales caprichos, dejando des-
-pues de su muerte un número considera­
ble de ellas en el mayor desamparo, d bajo 
la dependencia de parientes que las aban­
donan enteramente, o las hacen comprar 
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con amarguras y humillaciones la misera-
})le existencia que les proporcionan. 

Nada les queda pues que hacer á estas 
desgraciadas después de la muerte de sus 
maridos, sino vivir miserablemente en con­
tinuas angustias, abandonarse para subsis­
tir á una vida relajada y deshonrosa, ó 
morir en la hoguera de su difunto esposo, 
y este último partido es el ijue adoptan 
las mas resueltas y pundonorosas. 

Rammohun-Roy observa que el ndme-
ro de estos sacrificios en la sola provincia 
de Bengala, comparado con el de las otras 
provincias británicas de la India, es en 
proporción de diez á uno, y lo atribuye 
principalmente á la mayor y mas frecuen­
te pluralidad de las mugeres entre los na­
turales de • Bengala, y á que de manera al­
guna piensan en la subsistencia de sus viu­
das. Sin embargo, este horrible esceso de 
poligamia es directamente contrario á las 
antiguas leyes que solo autorizan un segun­
do casamiento en ocho casos que las mis­
mas leyes espresan. 

Según el uso del dia, una hija ó her­
mana puede proporcionar mas ó menos emo­
lumentos á Bramas de una clase menos dis­
tinguida, de que abunda muchísimo Ben­
gala, y á kayustis de alta clase, pues es. 
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tos lejos de gastar dinero en casar á sus hi­
jas, ó hermanas, recioen con este motivo 
cantidades considerables, y generahnente las 
casan con el que puede pagar mas. Estos 
Bramas y kayustis casan frecuentemente sus 
parientas por pura especulación con hom­
bres defectuosos, ancianos á enfermos, espo-
nicntlülas de esta manera á quedar viudas 
muy presto: así no solo se degradan ellos 
mismos con una conducta tan infame, sino 
que violan esprcsamentc las disposiciones de 
los muchos legisladores que cita Rammohun-
Roy; Karhyuuu entre ellos dice, K Los que 
llevados de avaricia casan á sus hijas para 
sacar provecho, son vendedores de su san­
gre, imagen del pecado, y reos de una exe­
crable iniquidad. 55 

Al concluir Rarnmohun-Roy se diri­
ge á las autoridades británicas, manifes­
tándoles cuan Ltil seria para los indios y 
los ingleses mismos, de los cuales hay mu­
chos versados en el cddigj Sanscrit é In­
dio , el que se reuniesen á Jos tribunales 
del país , en donde el secso de'bil es tra­
tado sicinpre con poco miramiento, y mu­
chas veces con dureza, y soítuviescu en 
este punto la causa de la justicia y de la hu­
manidad. 

Estas y otras muchas reclamaciones de 
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la misma naturaleza, contra una costumnre 
atroz, (]i:e vcrdadcrdiiientc dcshoin-a el go-
bieriio do la compañía ingíesa de la India, 
no [¡odiaa menos de íeaer un resaltado í'a-
vorii'ile. £ ra inipo&iWe que intMviiluos de 
una nación de Ls mas civilizadas del mun­
do, y á quienes la suerte ha concedido un 
inmenso dominio , tolerasen por mas t iem­
po una práctica abomina¡)k, que scgvm 
datos irrecusables , lia llevado á la hogue­
ra en el espacio de 9 aílos, esto es , des­
de 1815 íiasta 1 8 2 3 , 6.000 viudas en la 
India inglesa. 

Con efecto en la sesión de la junta de 
los accionistas , celeijrada el 23 de Marzo 
de 1827, Pí'Ir. Poynder hizo la proposición 
rede que la junta, tomardo en considera­
ción los sacrificios de vícti:nas hu?aanaB 
que continuaban en la India, declarase, ene 
siempre que ritos ó ceremonias religiosas 
cuaks!]uiera, requiriesen la pena de nmerte 
de algiíii individuo, era obligación de to­
do güijierao paternal el ir.tiirponerse para 
liacerL ^esar, y que de consiguiente la jun­
ta invitasL al honorable consejo de los d i ­
rectores, para ;ue diese á tus agentes en la 
India las instrricciones que creyese mas 
convenientes para Irgrar semejante objeto 
contemporizando sin embicrgo en todo lo 
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posible con las ideas, los hábitos y las opi­
niones de los naturales.» En apoyo de su 
proposición citó Mr. Poynder varios hechos 
horribles, y de los cuales resulta que mu­
chas viudas que huyeron mas de una vez 
de las llamas, fueron de nuevo arrojadas 
inhumanamente al fuego por sus parien­
tes. Probó luego que podia abolirse ente­
ramente tan horrorosa práctica sin compro­
meter de modo alguno los intereses de la 
compaílía de la India, y se valió para ello 
en gran parte de los argumentos y obser­
vaciones con que el redactor del Oriental 
Herald Mr. Buckingham, antes redactor del 
diario de Calcuta en la India, y el del 
•Friend of India, combatieron en 1824 la 
tolerancia de tan bárbara costumbre. La 
proposición de Mr. Poynder, sostenida por 
Mr. Forbes y mal combatida por dos indi­
viduos, que no importa nominar, se adop­
tó casi por unanimidad, pues solo tuvo cua­
tro ó cinco votos contra. Es de esperar que 
los hombres que siempre encuentran difi­
cultades cuando se trata de hacer bien, no 
llegarán á paralizar tan honrosa y bene'fi-
ca medida. 
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F Í S I C A M É D I C A . 

Efectos de los rayos. 

No hay que creer que el golpe ele'ctrico 
obre siempre de un mismo modo en los cuer­
pos animados, sino que probablemente ejer­
ce su influencia unas veces en una parte, 
otras veces en otra, y sus efectos varian 
según las circunstancias. En el hospital de 
S. Jorge de Londres, entrcí un muchacho 
con diferentes úlceras superficiales en el a b ­
domen y estremidades inferiores, hacie'ndo-
nos la relación siguiente de su origen. En 
el mes de Julio, durante el tiempo de una 
tormenta, se hallaba con otras varias per­
sonas en una choza cubi,rta con paja, cuan­
do cayd un rayo que derribó la choza, y 
pego fuego á la paja: el muchacho y una 
niuger cayeron sin sentido: la niu^cr quedó 
muerta al momento; pero el mucliacho 
volvió en sí al cabo ue ¡neos minutus. Ha-
biánle sacudo antes que [«udieae espcrimen-
tar algún daíío del fuego, de manera que 
sus mismos TÍSÍÍ !os quedaron intactos; pero 
poco después se le levantaron vcgigas eu el 
pubis y en los muslos, enteramente pare­
cidas á las que resultan de una escaldudii-



(30) 
í a , terminando como aquellas en ulceracio­
nes. Es eviilente que en esta ocasión la elec-
tr ici lad debió haber oiira ¡o •laitiuularmen-
te soltre la superílcie del cuerpo. Ün caso 
análogo se refiere en el tomo 66 de las 
transacciones filosóficas. Cogid un rayo a un 
becerro maiiciiaJo de blanco y rubio, y las 
partes Llancas quedaron enteramente des­
hechas, sin que paileciesen dado alguno las 
partes rubias. £ n otro tomo de las mismas 
transacciones filosóficas .¡ se halla la historia 
de un homljre á quien mato instantáneamen­
te un rayo, hacie'ndole una lieriiia en el 
cuello y quemándolo la superficie del cuer­
po en términos que todo el tegumento pa­
recía un j piel quemr.da. 

Un rayo puede tan , ' i en causar la muer­
te sin hacer daño, á lo msiios visible, á par­
te alguna Je la organi.iarioi del cutroo. 
Deseando dcter-nisar la m-.-.ncra en que obra 
el influjo ol'Jctiico en semt^antes ocasiones, 
hice los sig::ieates csperimentos. Cargaua la 
máquina, disuuse ruc el gd^c eléctrico pa­
sase por el cuerpo de UM jK.crco ' 'e la In­
dia desde la cabera á la cola. El ani.nal 
cayd imne Uaía'nentJ de lado co.-io at t i r i i -
do y con movimientos CC::YU15Í*'OS de los 
músculos de las estremidadcs, los cuales 
cesaron inmediatamente. Las funciones de 
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IT respiración no quedaron interrumpida», 
volvió en pocos minutos el ejercicio de la 
sensibilidad, y el animal quedd enteramen­
te restablecí!'o. Se ascíjura con no menos 
que con la antor iJal de Mr. Hunter, f,ue 
en una -^ersoiia iicrida por un rayo se ve­
rifica una iastantáaea y completa destruc­
ción del princi; io vital :n tocias las par­
tes de la niá'iuina aniinal; que los mús­
culos se relajan y r v e ' a n incapaces (ie con­
tracción, que los micniliros no se poi.en rí­
gidos como en las muertes ordinarias , y 
que en el cuerpo principian inmeciiatamen-
te aquellas alteraciones, que son el risulta-
do de la putrefacción. Yo no podré asegu­
rar que el rayo no cause semejantes fenó­
menos; pero c:i la es;>er'encia que acabo de 
referir, ciertamente na se verir.cd ceüiejan-
te instantánea estincion de ' i '.italid; ', ' ís 
evidente que en las fnnciones ¿si cercioro fué 
en dunctc principaiiiiente produjo su '"ie.to 
el golpii elí^ctiico, y que b. .'-us;:('nsion cie 
dichas funciones es la cm;s:"i ir-.í̂ f; ¡iati de 
la muerte. ComDare.KS alior" ios r^suljg-
dos de esta esperiencia ccn íiquill'^í '¡Up ^g 
lian veriilcado en personas, rué c^giíJas p^j 
un rayo Ikgaron á resta!ilecerse. Un ij,fi|¡_ 
viduo sintió como un golpe en un T^^J^ 
de la cabeza y (.uedo después débil 
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su oido de aquel mismo lado. Otro qaedé 
aturdido y se sintiá echar al suelo sin saber 
como. Se cuenta de otra persona, la cual que­
dó instantáneamente sin sentido, su pulso 
fuerte aunque irregular: á los ocho minu­
tos empezó á mover ios hombros; cuatro 
minutos después articuló algunas palabras 
inconexas, y en fin á la hora y media re­
cobró enteramente los sentidos. Parece que 
la asistió el médico alemán Mr. Struve, el 
cual ha publicado un tratado sobre el mé­
todo de restablecer la vitalidad suspendida. 
Echaron sobre el enfermo agua fria y le 
cubrieron luego con una capa de tierra de 
seis pulgadas de espesor; se le bailó el cue­
llo con vinagre, y en fin por su buena cons­
titución logró recobrarse apesar de los ma­
los remedios del facultativo. 

Me parece que de los liechos que he reu­
nido acerca de este particular, resulta por 
conclusión, que la acción del rayo ó de un 
fuerte golpe de electriciilad, en la mayor 
parte de los casos, se reduce principalmente á 
desarreglar ó destruir las funjíones del ce­
rebro , y que el método mas acertario ¡)ara 
remediar los efectos de semejante dcstírden 
está espresado en pocas palabras. Esponrr el 
cuerpo á un calor modcndo, para impe­
dir la pérdida del calor natural, la cual 



siempre acompatia la debilidad ó suspensión 
de las fuaciones del ceíebro, y dar aire por 
medio de fuelles á los pulmones, imitando 
en cuanto sea posible la respiración natu­
ral, siempre que el animal respire con di­
ficultad, ó cuando cese de respirir por sí 
toismoí (Medical Gazette) 

F I S I O L O G Í A . 

En una de las ultimas sesiones celebra­
das por la Academia Real de ciencias de 
París, Mr. Comte leyó una memoria con 
el título (le Investigaciones anatámioo-fisio-' 
lógicas relativas á la preeminencia del bra­
zo derecho sobre el izquierdo^ 

El autor empieza refutando la opinión 
de los que han considerado semejante pre­
dominio como un resultado de la costum­
bre: luego espone rápidamente las diferen­
tes hipótesis de los fisiólogos que hasta aquí 
han creído encontrar la causa de este fenó­
meno en la organiza^'ion normal del hom­
bre, y conceptuando infundado todo cuan­
to se ha escrito acerca de esta materia, He -
ga por fin á su hipótesis. 

Según su opinión la diferencia entre el 
21 
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sistema derecho y el sistema izquierdo, tie­
ne su origen en la posición que afecta el 
feto humano en el útero, durante los últi­
mos meses del embarazo. En casi todos los 
casos la posición es tal que su hombro, 
su brazo izquierdo y todas las partes late­
rales izquierdas se hallan comprimidas con­
tra el hueso del bacinetu. De semejante com­
presión resulta una contracción de los va­
sos sanguíneos, una especie de atrofia inci­
piente en todo el sistema izquierdo. La de­
bilidad pues de este lado dimana de seme­
jante disposición congenial. 

Para conseguir Mr. Comte la compro­
bación de su teoria, ha comparado los casos 
en los cuales el feto se halla en la postu­
ra, que el considera como propia, para de­
terminar la debilidad del sistema izquierdo, 
con aquellos en que toma una postura opues­
ta, y ha encontrado un número, que espresa 
positivamente la proporción que hay entre 
zurdos y no zurdos. 

Haíiiendo estado el autor muchos años 
en calidad de alumno interno en el Real 
establecimiento de partos, se ha dedicado 
á examinar la costumbre de los nirtos, que 
en el momento de nacer, le pareció que de­
bían ser zurdos, y ha visto reahzado su pro­
nóstico. Para mas seguridad propone que 



(35) 
los médicos parteros hagan observaciones 
sobre este punto. 

Concluye Mr. Comte con reflexiones hi­
giénicas acerca de los medios que deben em­
plearse , para que los niños sean ambidex­
tros. Para conseguirlo no convendría obli­
garlos cuando tieneii o tres anos a ser­
virse igualmente dé las dos manos, lo que 
tampoco se hace; pero seria necesario {«ara 
compensar al estado defectuoso en que se 
halla el sistema izquierdo cuando el hom­
bre nace, obligar los niilos á movor sola­
mente este, dejando por algún tiempo en 
inacción el derecho. Todo lo contrario es 
lo que se hace. Las madres, j las amas 
de leche, tienen la costumbre de estrechar 
á las criaturas con el brazo izquierdo: en 
esta postura el niíio tiene todo el lado iz­
quierdo comprimido contra el pecho de la 
nodrina, 6 de la madre que le dú de mamar, 
lo que aumenta la defectuosa disposición que 
sacó naciendo. 
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A R T E S . 

Para impedir la oxidación del hierro. 

En el Mechanic''s Magazine áú xat& á^ 
Enero se halla el artículo siguiente. 

El autor para preservar de la oxidación 
los tubos 6 conductos de hierro o de bron­
ce, propone que se barnicen esteriormente 
con alguna sustancia impenetrable al agua; 
y lo c)ue ha encontrado hasta ahora mas 
económico, es una composición de dos par­
tes de brea sacada del carbón mineral, y una 
parte de cal en polvo. Aplícase esta com-r 
posición á los conductos antes de colocarlos 
en su lugar, y para que este barniz surta 
mejor su efecto, conviene calentarlos des­
pués. Otro medio muy útil para preservar 
de la oxidación los conductos, consiste en 
aplicar á su superficie esterior, estando aun 
calientes, una mano de azufre puro d con 
una tercera parte de cal: esto produce una 
capa espesa de una combinación de azufre 
y de hierro que impide el contacto del 
oxigeno. Es necesario advertir que el bar­
niz no debe aplicarse en la parte interior. 
El autor propone también que se emplee la 
ahnáciga dura de plomo que se usa para 
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unir los conductos de bronce. Asegura al 
mismo tiempo haber visto muchas veces 
estos tubos reventar á causa de la acumu­
lación del óxido de hierro ocasionado por 
la acción galvánica de dos metales, que pre­
cisamente debe provocar la descomposición 
del agua que pasa por ellos. Los artistas 
inteligentes juzgarán si alguno de estos 
medios pudiera emplearse en un pais en 
qtie el hierro está tan espuesto á la oxida­
ción, sobre todo en obras que no sean de 
lujo, y que solo se trate de la conservación 
del hierro. 

Liga del estafio con el cobre. 

El Boletín de la sociedad industrial de 
Mulhausen contiene el artículo siguiente. 

fcLa liga del cobre con el estarlo que 
suele servir para la construcción de las pie­
zas destinadas á sufrir un gran roce, pu­
diera ser de mucha utilidad en nuestros 
talleres. Hace dos ailos que la he empleado 
en lugar del latón y del hierro colado, y 
debe preferirse á todo otro metal para las 
piezas que deben salir fundidas con bas­
tante perfección. La tenacidad y suavidad 
de su frotación solo puede igualarla el ace­
ro. Es liga que se trabaja muy bien con el 
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torno y la lima, y como los metales de 
que se compone no son volátiles , solo se 
pierde un dos por ciento en su refunclicion. 
A esta ventaja se agrega la de su corto 
precio. Formando la liga con 9 partes de 
cobre rojo y una de estado, sale á un pre­
cio sumamente moderado. 

fcEntre las muestras de esta liga, que 
he presentado á la sociedad, hay 4 ruedas 
que han servido tales como han salido del 
molde.» 

I N D U S T R I A . 

Uso del Tienufar en el tinte negro. 

No es inoportuno dar á conocer un ge­
nero de industria que proporciona la sub­
sistencia á los habitantes de un pequeño 
pueblo llamado Ostiglia en la orilla del Pd, 
á 20 millas de Mantua. En el territorio de 
este pueblo hay infinidad de juncos, de ca­
rias y de nenúfar (Nymphaa alba., Lin.) 
Los habitantes van en invierno á coger 
estas diferentes especies de juncos, formando 
con ellos esteras de todas dimensiones, en­
rejados, escobas, cestos &c. Emplean las 
hojas, el ramo y las raices del nenúfar para 
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curtir los cueros en lugar de la corteza de 
encina: sírvanse también de él para el tin­
te en negro y en la composición de la tin­
ta de escribir en lugar de la agalla: en 
fin estos industriosos habitantes han sabi­
do sacar partido de la flor del nenúfar que 
conservan en azúcar, y comen como una 
especie de compota. 

Un boticario llamado Romualdo Reg-
giani, recibió en 1821 del instituto impe­
rial y Real de Milán, una medalla de pla­
ta por haber sostituido, dicha planta á la 
agalla en las diferentes artes en que se 
hace uso de la agalla ó de la cascara. 

Seria conveniente hacer con el nenúfar, 
planta muy común en los páníanos, están ~ 
ques y rios, un ensayo del tinte de que aca­
bamos, de hablar, pues seria una nueva 
adquisición que pudiera aplicarse á varios 
aramos de industria. 

Sr. Editor del Semanario instructivo. 

He leído en su Semanario nvím. 5 la 
cita que hace del Dt. Valentin en su viage 
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¿Utalia^ acerca de ln pia casa di laimra de 
Florencia. Considero que puede ser átil la 
descricion que el citado Yalentin hace de 
ella, y por lo tanto le remito su traducción, 
para que si lo tiene por conveniente,» se sir-i 
va insertarla en su apreciable periódico. 
' KDepósito de mendigos.:=:La csiSí de tra--

bajos, conocida bajo el nombre de pia casa 
di lavoro^ se construyo en el ano de i 8 i 6 , 
en el lugar que antes ocupaban dos con­
ventos, en uno de los estreñios de la ciu­
dad, y en un barrio de los mas sosega­
dos, llamado de Santa Crece. Varios ta­
lleres, situados en el piso bajo, constituyeií 
este hermoso establecimiento. Los empleados 
con sus oficinas están alojados en el pri^ 
mer cuerpo. Las salas son en bóveda, lim­
pias y muy bien ventiladasi, y las mugeres 
están separadas de los hombres. Para cada 
secso hay un patio con jardin, de figura 
cuadrada. Cerca del patio de las mugeres, 
que es mas chico que el de los hombres, 
hay un lavadero techado. A esta casa se 
conducen por fuerza todos los mendigos. 
Otros al contrario, se presentan ellos mis­
mos cuando les falta trabajo, y pueden 
salir cuando les parece. Se distinguen los 
mendigos en válidos é inválidos: éstos es­
tán separados. La primera diligencia que 
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SE hace con los que entran, es lavarlos,y 
vestirlos de color pardo, que es el unifor­
me de los que viven en la casa. En el ve­
rano los llevan á bañarse en el rio. Los 
que no saben oficio alguno lo aprenden allí., 
Hay tejedores, sastres, zapateros, cardado­
res de lana, de seda, de algodón, y fa­
bricantes de tapices de lana, de lo que sé 
hace gran comercio , como igualmente de 
gorros colorados para Levante: también se 
fabrican telas de seda, cintas &c. &c. Hajr 
también algunos talleres de cerrageria. Vâ ^ 
rios mercaderes de la ciudad hacen tra­
bajar por su cuenta. 

«En uno de los estremos de la casa 
está el alittacen en el cual se venden los 
efectos fabricados. La tercera parte del pro­
ducto de la venta es para los operarios, y 
lo demás para la casa- Los que tienen bue­
na conducta salen los Domingos y los dias 
de -fiesta. Los que no quieren trabajar ó 
son insubordinados, cosa que es poco común, 
son castigados y se les disminuye el ali­
mento. En el refectorio hay una máquina 
én la cual los aseguran de pies y manos; 
de modo que estando boca-bajo se les dá pd-
blicamente azotes (*). La cocina es hermo-

(*) Es bien estrmo que en un pais tan 
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sa y admirable en su congtrticciofí. Los fo­
gones abiertos la atraviesan en una línea me-
(lia, por manera que alejan lateralmente 
sobrado sitio para que el servicio esté es-
•pedito. Las distribuciones se .efectúan con, 

civilizado y culto como es la Italia^ y so-, 
bre todo la Toscana^ y en un establecimien­
to tan famoso como esta, casa. de misericor­
dia de Florencia, se emplee un castigo tan 
ignominioso, y uo menos degradante para 
ios que le imponen que partjí los que lo su­
fren- El objeto de los castigos es la cor­
rección, y un castigo que envU^e, lejos de 
surtir semejante efecto, contribuye d que el 
hombre acabe de perder la .ver.gi^en^a, y sa-
cuda esta parte de freno, que aun puede con­
tenerle en la carrera de Jos vicios. ¿Qué 
idea podrá tener de sí mismo un hombre 
azotado públicamente, sea de la clase que 
fuere'i Para castigar á los hombres np es 
tnenester envilecerlos, por que de un hombre 
envilecido jamás podrá sagar la sociedad 
partido alguno, y será siempre para ella un 
enemigo temible. Claro está que aquí no se 
habla de los azotes, que como pena impo­
nen las leyes. Este es un punto de juris­
prudencia criminal, que exige largas y pro-
ffindas reflexiones.z:z1^ota. áú editor. 
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una precisión y drden admirables. En uno 
de los ángulos de la cocina están dos gran­
des tornos, que sirven para pasar la comida 
al refectorio. 

ccEl dia 26 de Junio de 1824 existían 
en este establecimiento 598 individuos, de 
los cuales 331 eran hombres, y 267 muge-
res. El número de los que trabajaban era 
de 4'¿5, y el de enfermos de 43. En 1822 
el número de individuos llegó á pasar de 
900. El director de la casa es Mr. Gazzi-
ni. Un capellán, un médico, un cirujano y 
dos empleados principales son los que go­
biernan esta casa. 

fcDe este modo se lia abolido en Flo­
rencia la mendicidad, esta peste de la so­
ciedad. En toda la Toscuna sucede lo mis­
mo. Esto no es nuevo en Italia, pues Pie 
V y Gregorio XHI, consiguieron desterrar 
de Roma la mendicidad.?? 

Con iguales medidas pudiéramos lograt 
nosotros los mismos beneficios, z- Andrés 
Darhan. 
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H I G I E N E . 

El aseo. 

Esta es una de las cualidades que debe 
tener todo hombre que vive en sociedad á 
fin de no >ser un objeto repugnante para 
los demás. El aseo de las personas es ma­
yor 6 menor según el estado de civiliza­
ción de las naciones. Muchos animales son 
aseados por instinto como el armiíio, el 
gato que relame su pelo y tapa sus escre-
mentos, las aves que pulen sus plumas con 
el pico, y las moscas mismas qué se lim­
pian las alas con las patas posteriores; por 
lo tanto es absurds y brutal la opinión de 
aquellos filósofos cínicos que sostenian que 
el hombre debia entregarse al estado de la 
pura é inculta naturaleza: si así fuera, se 
veria muy presto el cuerpo humano cu­
bierto de un vello áspero y herizado, sus 
uíias crecerían á manera de las de los osos 
y los leones, cubriría todos sus miembros 
una costra asquerosa y grasicnta, y por 
último se convertirla en bestia feroz la mas 
noble de todas las criaturas. 

Pero si el hombre desaseado, con larga 
barba, uíias crecidas y riveteadas con ne-
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gro cerco, y vestido grasiento y hediondo 
es un objeto repugnante, lo es mas todavía 
una inuger desaseada, por que esta debí; con 
mas razón cuidar de la limpieza de su per­
sona, ya por que la naturaleza la lia cons­
tituido en un estado en que necesita de 
mas esmero para estar limpia, ya por ser 
la que regularmente está encargada de las 
haciendas domésticas, y así una muger po­
ico limpia es lo que hay de mas asquero­
so en el mundo, y Ovidio la considera 
como uno de los remedios mas poderosos 
contra el amor, aunque sea un dechado 
de hermosura. 

El desaseo no es solo perjudicial para 
el trato, sino que lo es también para la 
salud. ¿Cuantas enfermedades no provienen 
de la falta de limpieza? La sarna, los em­
peines, los herpes, y aun algunas enferme­
dades interiores son el resultado del desaseo. 
Los hombres desaseados son casi todos ma­
cilentos , y de un aspecto enfermizo. 

Es muy de admirar que en nuestro» 
climas cálidos, en que se traspira muchí­
simo, se use tan poco del baño, y haya 
tanta escasez de baños públicos, por manera 
que en el verano cuando la costumbre á 
la salud obligan á bailarse, es necesario 
acudir á bandadas al mar ó á los rios, siena-
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pre cort menoscabo del pudor, por mas pro­
videncias que adopte el zelo de la autori-
dad mas previsora. 

Aunque v\ desaseo es perjudicial para 
todos, es principalmente funesto para cier­
tas profesiones desaseadas por sí mismas, 
como por ejemplo todas aquellas en que hay 
que manejar sustancias venenosas ó materias 
animales fáciles á corromperse. 

Sin embargo es menester no confundir 
la limpieza útil á la salud, y necesaria JDara 
la decencia con la afeminación ó el esce-
8Ívo cuidado de la persona porcpie si la fal­
ta de la primera ocasiona enfermedades, las 
acarrea también la segunda, pues la afemi­
nación es enemiga de la salud y de la ro­
bustez. El hombre no ha nacido para gas­
tar su tiempo en un tocador, violentar 
los miembros de su cuerpo con modas ridi­
culas, ni enervarse con baños aromáticos, 
perfumes y afeites: estos individuos afemi­
nados casi siempre son débiles y achaco­
sos. Lo mismo sucede con respecto á las 
mugeres. Nada hay mas perjudicial para 
su salud y aun para su hermosura que los 
afeites: por ellos envejecen antes del tiem­
po regular, sin contar las enfermedades que 
les acarrean los emplastos y las aguas cor­
rositas con que se embadurnan la cara. 
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El aseo y el agua clara son los mejores cos­
méticos de que puede hacer uso una mu-
ger. El hombre aunque ha nacido desnudo, 
es el mas hermoso de todos los seres vivien­
tes que han salido de mano del Criador. 
Ha recibido de la naturaleza el deseo de 
agradar por que vive en sociedad, por lo 
mismo necesita ser aseado y limpio, consis­
tiendo en esto en gran parte su salud, siem­
pre que este aseo no degenere en afemina­
da afectación. 

Para conocer si la vacuna ha prendido. 

El Dr. Bryce, de Edimburgo, opina que 
«uando se ha vacunado á un individuo ea 
un brazo, el cirujano debe vacunar el otro 
brazo con el pus procedente del primero. 
Si la vacunación ha sido bien hecha, las 
pústulas de los dos brazos deben llegar á su 
madurez á un mismo tiempo, y si la se­
gunda vacuna no prende es señal de que 
el sistema no ha sido suficientemente afec­
tado, en cuyo caso debe repetirse la vacu­
nación. 
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BOTELLA LUMINOSA. 

Método para prepat'ay una botella^ que dat'd 
por la noche la luz suficiente para ver lá. 
hora en un reloXé 

Ttímese una, redomita de vidrio blanca 
y muy claro: póngase á calentar hasta la 
jebulicion aceite de buena calidad en otro 
vaso ; métase luego en la redoma un peda-
cito de fósforo del tamaño de un guisante, 
y échese encima con precaución el aceite 
hirviendo hasta llenar un tercio de la re­
doma, que en seguida debe taparse muy 
bien. Cuando se quiera hacer uso ella se 
destapa un instante en cuanto entre el aire 
esterior, y sa vuelve á tapar inmediatamente: 
el espacio vacío despedirá entonces la mis­
ma luz que una débil lamparilla. Cada vez 
que la luz desaparece, se renueva inmedia­
tamente quitando el tapón de la redoma. 
En tiempo frió es necesario antes de deS'̂  
taparla, calentarla con las manos. Una re­
doma dispuesta de esta manera puede du­
rar seis meses, sirviéndose de ella todas la^ 
noches. 


